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P i q u e t e s C o n t r a l a s V i c t r o l a s 
PARECE que sa lucha con t ra el ruido en 

nues t ro país será necesar io p lan tea r l a en 
u n te r reno que h a g a ruido cié verdad, ya que 
las au tor idades es'tan sordas y no oyen el 
clamor de la c iudadanía . Rec ien temente se 
dió a conocer que en varios barr ios de nues-
t r a c iudad se f o r m a r í a n piquetes, i n t eg ra -
dos por grupos de personas po r t ando car te-
lones con t ra el intolerable escándalo de las 
victrolas au tomát icas , que func ionan a voz 
en grito sin respe tar n ingún reg lamento ni 
tener en cuen ta la más e lemental conside-
ración. 

En los úl t imos t iempos se h a extendido 
mucho el s is tema de establecer bares o c a n -
t inas en los barr ios residenciales, que se Ins-
t a l an con poca luz, u n a victrola bien sonora, 
p a r a que l lame lá a tención, y el a t rac t ivo de 
a lgunas m u c h a c h a s boni tas en el carác ter 
de dependientas . Los dueños de tales es ta-
blecimientos deben de tener m u c h a in f luen -
cia oficial, pues los apa ra to s hacen un ruido 
in fe rna l desde por la m a ñ a n a h a s t a por la 
noche, a to londrando a todo el vecindario, sin 
que las au tor idades in te rvengan . Ni las pro-
tes tas de los vecinos, n i de las asociaciones 
de propietarios, n i aun la c i rcuns tancia de 
que haya enfermos, es motivo bas t an te pa ra 
obligar a que se ba j e el tono de las victrolas. 
El ruido impera en f o r m a to ta l y absoluta, 
como un dic tador omnímodo y caprichoso. 

Por éso se explica que los vecipos, an t e la 
insoportable agresión, se estén movilizando 

con métodos más activos. Es posible qué, 
an t e ios piquetes, que expresan u n a protes-
t a pací f ica pero f i rme, los dueños de victro-
las no se den por vencidos y h a s t a h a b r á a l -
guno que suba mas el tono. Pero ei caso es 
que el minister io de Gobernación, t a n enér-
gico en ot ras cosas, no debiera permi t i r ta-
les abusos. Los permisos pa ra victrolas sólo 
deben concederse pa ra lugares cerrados y en 
un tono bajo. Lo demás es someter al vecin-
dario de nues t r a s ciudades a un p e r m a n e n -
te cilicio, que ocasiona daños a la salud y 
que a t e n t a con t ra la t ranqui l idad y la paz 
de los hogares. 

Hay que hacer de Cuba un país civilizado. 
Los ruidos innecesarios son u n a ofensa y un 
est igma que deben desaparecer . Las victro-
las son, por el momento , lo de más bulto. 
Quizás seria conveniente , p a r a acaba r con el 
mal de raíz,' suspender todos los permisos pa -
ra el f unc ionamien to de victrolas au tomá t i -
cas, y entonces proceder a concederlos de 
nuevo sólo en aquellos casos en que se a j u s -
ten ios propietar ios a u n a regulación bien 
estricta, ba jo la vigilancia de inspectores y 
de los agentes policiacos. Si ta l medida se 
adoptase, el pueblo ap laudi r ía con entus ias-
mo, porque ya no puede sopor tar más ese! 
t r o n a r incesante de las victrolas, en cada 
esquina de nues t r a s ciudades. Esto sería un! 
buen comienzo pa ra u n a c a m p a ñ a efect iva yj 
enérgica con t ra los ruidos innecesarios. i 
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